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CARTA CIRCULAR No. 8

SOBRE LA PROCREACION RESPONSABLE

A todos los Sacerdotes y demás fieles.

Para ser leída en todas las Iglesias de la Arquidiócesis.

Queridos hermanos:

Ante la insistente campaña contra la vida, que desde 
hace años y con mayor fuerza recientemente, se viene realizando en 
nuestro medio, es preciso recordar la doctrina de la Iglesia sobre la san­
tidad de vida humana, de la procreación, la paternidad y maternidad 
responsable y los principios y reglas morales que se deben guardar. En 
esta Carta me propongo exponer brevemente lo más esencial al respec­
to.

1. ¿A quién debemos escuchar?

Hoy día se alzan muchas voces que pretenden guiar la opinión 
pública, también en materias delicadísimas que atañen a la reli­
gión, la moral y  el comportamiento cristiano. Indudablemente no 
todos tienen autoridad, ni todos actúan con rectitud; más bien, 
con frecuencia, se trata de personas e instituciones movidas por 
meros intereses económicos o imperialistas, o inspiradas en pre­
juicios raciales. Esto les debería descalificar totalmente ante el 
mundo.

Sin embargo, la fuérza de estas campañas destructoras de toda mo­
ralidad, no radica en los argumentos o en la respetabilidad de quie­
nes los exponen, sino en los inmensos recursos con que cuentan. 
Hay muchos millones de dólares disponibles para fomentar la men­
talidad antinatalista, para difundir los principios contrarios a la 
recta moral, para fomentar el consumo de preservativos y anticon­
ceptivos, cuya producción enriquece más a unos cuantos potenta­
dos.



Para difundir estas doctrinas contrarias a la vida, a la dignidad hu­
mana, a la santidad del matrimonio y  la familia, se sostienen argu­
mentos demográficos y se exhiben supuestas estadísticas alarman­
tes sobre el crecimiento de la población. Se ha acuñado la impre­
sionante expresión de “ explosión demográfica” , para inducir a 
pensar que el crecimiento de la humanidad constituye el peor 
enemigo del hombre, contrariando así la fe en la Providencia divi­
na, que todo lo dirige con infin ita  Sabiduría y Amor.

No debemos escuchar esas voces interesadas y bastardas, que no 
dudan en recurrir al falseamiento de los datos más evidentes, que 
manipulan las encuestas y mienten con presuntas estadísticas, 
recogidas en medios indignos e interpretadas arbitrariamente. No 
cabe duda que tales personas e instituciones no son las llamadas 
a orientar la conciencia de nadie, mucho menos, la conciencia de 
los católicos.

El Apóstol San Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, nos advier­
te: "N o os conforméis con este siglo, sino reformaos en la novedad 
de vuestro espíritu, para que experimentéis cuál es la voluntad de 
Dios buena, agradable y perfecta" (Romanos 12, 2). Un cristiano, 
en efecto, debe conocer cuál es la voluntad de Dios, y no se dejará 
guiar por falsos pastores, sino por el único Pastor que es Cristo. 
No formaremos nuestra conciencia según los “ slogans”  que se lan­
zan en el mundo presente, ni según las opiniones de economistas 
pseudo-científicos, sino según las enseñanzas eternas de Cristo.

Y el Señor ha dicho a sus Apóstoles que “ quien a vosotros escu­
cha, a m í me escucha”  (cfr. Lucas 10, 16 y Mateo 18, 18). El Hijo 
de Dios, recordándoles a sus Apóstoles que El recibió “ toda potes­
tad en los cielos y  en la tierra” , les envió a ellos, a enseñar en su 
nombre y a santificar con los sacramentos (cfr. Juan 20, 21-23; 
Marcos 16, 16). Por esto, la Iglesia, conforme al pensamiento de 
Jesucristo ha enseñado siempre que corresponde al Magisterio de 
Pedro y los Apóstoles, de los Papas y Obispos, sus sucesores, el 
enseñar en nombre de Cristo. El mismo Señor, prometió estar con 
su Iglesia hasta la consumación de los siglos y especialmente a San 
Pedro se dio toda potestad “ para atar y desatar” , para "perdonar y 
retener", para "abrir y cerrar" para “ confirmar en la fe a sus her­
manos”  (cfr. Mateo 16 ,18 y ss.).

No se equivoca el pueblo de Dios al seguir la voz del “ Unico Pas­
tor, del único rebaño” . Estamos en (o cierto, y participamos de 
la infalibilidad prometida por Jesucristo, cuando aceptamos y 
creemos todo cuanto enseña el Magisterio de la Iglesia.



Se desvía fácilmente, el que no escucha la voz del Supremo Pastor 
y la sustituye (como ya lo anunció San Pablo), por la de “ maestros 
ávidos de ganancia", lobos que se introducen en el rebaño, para 
dispersar y matar las almas.

Aunque la fuerza del dinero, de los medios de comunicación social 
desorientados, de Potencias extranjeras y de Organizaciones Inter­
nacionales sea enorme, sin embargo, el creyente no se debe conmo­
ver ante sus amenazas, y escucha con sencillez y seguridad, la voz 
humilde del Maestro de Nazareth, la voz infalible de su Vicario en 
la tierra, el Soberano Pontífice.

El Papa, con la inmensa responsabilidad de guiar a todo el pueblo 
de Dios, está especialmente asistido por el Espíritu Santo. En al­
gunos casos, pronuncia fórmulas de Fe, que deben ser acatadas 
por todos de modo que si no lo hacen y permanecen pertinazmen­
te en su error, incurren en herejía. Otras veces, el Santo Padre, 
aunque no se pronuncie solemnemente y comprometiendo la infa­
libilidad pontificia, enseña, sin embargo con la más alta autoridad, 
con la autoridad de quien es Cabeza de la Iglesia en la tierra, de 
quien representa a Jesucristo.

En uno y otro caso, el Romano Pontífice debe ser escuchado y 
seguido por los fieles. No sería sensato aceptar únicamente los 
dogmas de fe, y  apartarse de la doctrina católica, en los asuntos en 
que se ha expuesto de modo irreformable o en las cuestiones de 
índole moral de grande importancia, como las que se refieren a los 
sacramentos, a la vida humana, etc.

Concretamente, para dar estas orientaciones importantísimas, el 
Santo Padre se guía no sólo por la Palabra de Dios — que él inter­
preta con el más alto Magisterio —, sino que atiende a toda la ense­
ñanza anterior de la Iglesia — guiada siempre por el Espíritu San­
to —, al criterio de los Padres de la Iglesia, y al consejo de todos los 
Obispos que suelen ser consultados (en Concilio universal o fuera 
de él). En el caso preciso de las normas sobre la santidad del ma­
trimonio y la vida humana, los Papas han consultado también a 
numerosos teólogos y  científicos. Los pareceres de estas personas, 
no son los que deciden las cuestiones morales, pero sí nos dan la 
seguridad de que nada ha dejado de ser examinado y juzgado por 
la Suprema Autoridad de la Iglesia, antes de dar su fallo definitivo. 
Por tanto, escuchando y siguiendo al Papa, estamos er la verdad 
y en el bien. Repito con San Pablo: “ no queráis conformaros con 
el mundo", no cambiemos la voz del Vicario de Jesucristo por



ninguna otra enseñanza, aunque provenga de algún Pastor, de 
algún científico, o de numerosas personas y medios de opinión 
pública; si éstos no piensan con Pedro, no piensan con Cristo y 
no son otra cosa que “ ciegos que guían a otros ciegos", como lo 
anunció ya el Señor.

Los grandes principios

¿Cuáles son las enseñanzas del Romano Pontífice sobre los asuntos 
que estamos tratando? Son las mismas enseñanzas del Evangelio, 
las mismas enseñanzas dé la Iglesia durante dos m il años, las que 
han profesado los santos, aquellas por las que han dado la vida los 
mártires.

Con admirable constancia la Iglesia, a través de sus legítimos Pas­
tores Supremos, ha enseñado lo mismo que enseñó Jesucristo: que 
de nada le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma 
para la vida eterna (cfr. Mateo 16, 27). Que no se puede nunca 
hacer el mal para alcanzar con ello algún objetivo, aunque fuera 
bueno. Que hay que respetar al más pequeño de nuestros herma­
nos, como trataríamos al mismo Jesucristo. Que hay que amar al 
prójimo hasta el extremo de dar la vida por los hermanos. Estas 
elevadísimas enseñanzas se aplican luego a infinidad de circunstan­
cias y problemas, que no se pueden resolver cristianamente aten­
diendo a otros criterios, como el de lograr una mayor riqueza o 
confort.

Esas enseñanzas invariables han sido expuestas en los últimos años 
con la mayor firmeza y precisión por todos los Romanos Pontífi­
ces. De modo especial, Pío XI en la encíclica Casti connubii", Pío 
X II en numerosos mensajes, Juan X X III en la encíclica "Pacem in 
terris", Paulo VI sobre todo en la encíclica "Humanae V itae", y el 
actual Papa, en muy numerosas oportunidades. Todos ellos han 
insistido en los mismos orientadores principios del Evangelio y han 
coincidido, ya que todos están asistidos por el Espíritu Santo, en 
las mismas conclusiones, que para una conciencia cristiana dan la 
máxima seguridad de acierto.

Quien no acepta estas enseñanzas, ciertamente no es un hereje, ya 
que no se trata de dogmas solemnemente definidos; pero esa per­
sona sí cometería un grave pecado y estaría apartándose del ca­
mino de salvación, estaría rechazando á Cristo para seguir opinio­
nes humanas o el impulsq de sus pasiones desordenadas. Quien 
haya incurrido en tan graves errores, tendría que rectificar, arre­



pentirse y confesarse, para alcanzar la absolución y poder acercarse 
a comulgar. Quien permanece, en cambio, en una actitud de rebel­
día contra las enseñanzas de la Iglesia, está dando muerte a su pro­
pia vida cristiana y  está causando enorme daño a todo el pueblo de 
Dios. No digamos ya, que el mal crece inmensamente, si un cristia­
no siembra la división y el error, enseñando sus propias teorías, 
contrarias al Magisterio de la Iglesia. Esta usurpación de la función 
magisterial, además de gravísimo pecado, origina la mayor confu­
sión y daño de las almas.

La iglesia ha enseñado y enseña, siguiendo a Jesucristo, las verda­
des más consoladoras y que enaltecen la vida humana; aunque in­
dudablemente el aceptar esas verdades implica tener fe, y  el vivirlas 
puede ser d ifíc il y hasta heroico en ciertas circunstancias, si bien es 
siempre posible, con la gracia de Dios.

Reglas concretas

La primera de estas verdades consiste en la dignidad de la persona 
humana, por ser imagen y semejanza de Dios, ser con alma espiri­
tual destinada a la gloria eterna. Porque el hombre y la mujer ocu­
pan este sitial supremo en la creación, no puede subordinarse la 
vida humana a ninguna criatura ni a ninguna consideración de me­
ra conveniencia material. De aquí se deduce fácilmente, que nun­
ca se puede privar directa y voluntariamente la vida de un ser hu­
mano inocente. La vida humana debe ser respetada independiente­
mente de cualquier otra consideración. Un hombre tiene derecho 
a vivir, no por ser sano, perfecto, inteligente, grande, rico, blanco, 
o dotado de cualquier otra cualidad; igual derecho a la vida tiene el 
enfermo, imperfecto, menos inteligente, ignorante, pequeño, ne­
gro, amarillo o cobrizo, de cualquier raza, pueblo y  condición.

Porque la persona humana ha sido redimida por Jesucristo, su dig­
nidad ha quedado aún más acrecentada y nunca, por ningún moti­
vo se puede aceptar que una persona sea subordinada a otra en tér­
minos de esclavitud o total dependencia. Por esta misma razón, 
una vida humana no puede sacrificarse arbitrariamente con el pre­
texto de procurar salvar a otra. Esto a su vez se aplica a la cues­
tión del aborto: no se puede matar a una criatura inocente, no se 
le puede impedir que llegue a su total desarrollo y viva, ni siquiera 
por la buena intención de librar a la madre de dolores, padecimien­
tos físicos o morales o para alejar el peligro de su muefte.

Toda persona, y  con mayor razón un médico, deben procurar evi­



tar la muerte tanto de la madre como de la criatura, y ninguno 
puede escoger arbitrariamente y preferir una vida a la otra y proce­
der a matar a uno para que sobreviva el otro; se ha de procurar de 
todas maneras salvar ambas vidas, aunque los esfuerzos humanos 
pueden ser insuficientes y por desgracia a veces, sin quererlo, se 
produzca la muerte de una u otra persona, o de ambas. Nunca será 
líc ito  causar directamente la muerte de un ser inocente: ni la ma­
dre, ni su hijo.

Otro principio cristiano permanentemente afirmado, es el de la 
santidad del amor humano, que ha sido dignificado aún más por 
Jesucristo, quien elevó el matrimonio a la categoría de sacramento, 
es decir, de medio de salvación y santidad. Por tanto, la dignidad 
de la persona y la santidad del matrimonio exigen que la procrea­
ción se verifique dentro del matrimonio. La primera condición de 
una paternidad y maternidad verdaderamente responsables, consis­
te en procrear solamente dentro del matrimonio. El hijo tiene de­
recho a este límpido origen y a disfrutar desde el principio del 
amor, la protección y los cuidados de unos padres que hayan cons­
titu ido  un hogar estable y santificado por el sacramento del matri­
monio.

En estos tiempos en que se habla tanto contra el crecimiento de la 
población, con un tremendo sentido de contradicción, se fomenta 
la inmoralidad de las costumbres, el abuso del sexo y se favorece 
así la procreación de muchas criaturas que no tendrán un hogar, al 
menos un hogar ordenado y santificado. Esas criaturas, desde lue­
go también tienen derecho a vivir y merecen especial consideración 
y apoyo para superar las circunstancias negativas en las que han ve­
nido al mundo. Pero lo razonable sería favorecer por todos los 
medios una elevación moral que facilite el vivir la castidad y la 
continencia antes del matrimonio.

El aprecio por la vida humana, el respeto de la dignidad de toda 
persona, llevan también a la enseñanza de la Iglesia sobre el valor 
de la procreación. Los católicos sabemos que los hijos son un don 
de Dios, un bien excelente, que nadie debe despreciar. Cuando la 
Iglesia pide a sus hijos que optan por la vida sacerdotal o religiosa, 
que vivan el celibato, sabe muy bien que les pide un grave sacrifi­
cio; y  quienes siguen esas vocaciones están convencidos de que se 
abstienen de algo muy grande y  sublime como es el transmitir la 
vida, y lo hacen “ por el Reino de los cielos", por amor a Dios y al 
prójimo, es decir, por un motivo más alto, pero sin considerarse 
mejores que quienes siguen la vocación matrimonial y cumplen



Este alto aprecio de la paternidad y maternidad que enseña la Igle­
sia, contrasta con el clima artificial de temor a la procreación que 
se ha ido difundiendo en el mundo contemporáneo. Esta desvia­
ción es anticristiana; los hijos son un bien y no un mal. Habrá, 
pues, que lograr que se rectifiquen estos conceptos falsos que se d i­
funden en nuestra época. Las cosas son para el hombre, y no el 
hombre para las cosas; el ideal no consiste en tener mucho, en 
acrecentar la riqueza, sino que las riquezas y bienes de este mundo 
estén justamente repartidos y sirvan para las necesidades de todos 
equitativamente. A quí encuentra un amplísimo campo de acción 
la doctrina social de la Iglesia, y las iniciativas de justicia y de cari­
dad que todos debemos practicar.

Aunque el don de los hijos sea tan alto, no significa que sea im­
prescindible, ni siquiera para las personas casadas, el tener hijos. 
Hay matrimonios que no los tienen, y pueden ser perfectamente 
felices y cumplir su misión en este mundo y alcanzar la vida eter­
na. Los matrimonios sin hijos pueden dedicarse también a exce­
lentes obras en beneficio de otras familias, o recibir con inmensa 
caridad un hijo adoptivo. Nadie está obligado a recurrir a la adop­
ción, pero puede ser esta una solución magnífica, que multiplica el 
bien en favor del adoptado, de los adoptantes y de la sociedad en­
tera.

No cabe, en cambio, que los cónyuges que se ven privados de des­
cendencia, recurran a medios antinaturales para alcanzar la deseada 
prole. La fecundación artificial, las diversas manipulaciones del 
embrión humano, y cuanto supone procrear contra las reglas de la 
naturaleza, separando la concepción de la unión natural de marido 
y mujer, son pecados gravísimos y atentados contra la dignidad de 
las personas. Además, por lo menos en el estado actual de la cien­
cia, no se logran esas fecundaciones artificiales o concepciones “ in 
v itro ” , sin sacrificar otras vidas ya concebidas; son casos en los que 
realmente se producen microabortos o se selecciona arbitrariamen­
te embriones que deben desarrollarse y otros que se condenan cri­
minalmente a muerte.

perfectamente sus deberes de paternidad.

Evitar procrear

El mismo aprecio de la vida, de la procreación y de la dignidad de 
la persona humana, pueden justificar a los padres que en ciertos



casos razonablemente desearán no tener hijos. El grave peligro 
para la salud o la vida de la madre, la previsión debidamente fun­
dada de que la prole será enferma o defectuosa, las circunstancias 
de extrema pobreza o de tener ya una larga familia que no se pue­
de mantener, otras razones psicológicas que pongan en peligro la 
estabilidad del hogar y motivos igualmente graves, justifican el de­
deseo de no tener hijos. Los cónyuges que examinadas estas razo­
nes llegan a la conclusión de que no conviene procrear, no ofenden 
a Dios y no cometen pecado, siempre que, de todas maneras, man­
tengan el concepto claro de que los hijos no son un mal, y que al 
acatar la Ley de Dios es lo que más importa; ellos, en tales cir­
cunstancias podrán evitar, por medios honestos, no tener hijos, 
porque en tales circunstancias no sería bueno tenerlos, o por lo 
menos parece que hay razones graves para pensar así. Pero han de 
aceptar en último término las disposiciones de la Providencia di­
vina: Dios sabe más que los hombres y nos ama más de cuanto 
podamos amarnos nosotros mismos y desear nuestro propio bien.

Naturalmente que los padres que tienen una razón suficiente para 
no desear procrear, no pueden «vitar los hijos por cualquier me­
dio, sino de manera honesta, moralmente buena. Hay que recor­
dar, una vez más, que el fin no justifica los medios; que la mera 
buena intención no hace que se pueda acudir a cualquier medio: 
para fines buenos, hay que emplear medios igualmente buenos, so­
lamente así se obtiene una conducta moralmente aprobable.

No cabe, por tanto, emplear métodos artificiales para evitar la 
procreación, del mismo modo que acabamos de exponer que no 
se pueden emplear métodos artificiales para tener hijos. El medio 
malo del empleo de procedimientos contrarios a la naturaleza, 
daña la acción aunque esté dirigida al bien general de la procrea­
ción o al bien excepcional de la no procreación. Para lo uno o 
para lo otro, para toda acción humana, se deben emplear medios 
moralmente justos, buenos.

Dentro de los medios inmorales, desde luego, el aborto ocupa el 
lugar más grave, ya que por este crimen se destruye una vida ya 
concebida. La gravedad del aborto es máxima, porque se comete 
el delito contra una criatura absolutamente indefensa, como es 
también absolutamente inocente. Si los propios padres piden, 
facilitan o condescienden con el aborto, el delito adquiere la 
agravante máxima por ser lo más contrario a la naturaleza que 
quienes están llamados a transmitir y conservar la vida, sean 
quienes colaboran para destruirla o producen directamente esa



muerte.

Pero el hecho de que el aborto sea tan grave crimen, no quita que 
otros métodos de evitar la propagación de la vida sean también 
graves pecados y que produzcan también graves consecuencias 
sociales.

La esterilización es una mutilación o una destrucción, temporal 
o definitiva, de la capacidad de procrear, y por lo mismo, ataca 
directamente la integridad de la persona humana. Si se esteriliza 
a' otra persona, sin su consentimiento, se le está arrebatando in­
justamente un derecho que nadie puede arrebatar, se está come­
tiendo un grave delito. Si la propia persona es quien se esterili­
za o se hace esterilizar, esto puede compararse —aunque en menor 
medida— con el suicidio: esa persona está disminuyendo arbitra­
riamente su propio cuerpo y  su capacidad de transm itir la vida. 
Solamente razones extremadamente graves, como salvar la propia 
vida o curar una grave enfermedad, podrían autorizar para que una 
persona consienta en ser esterilizada, del mismo modo que para 
evitar la muerte o el progreso de la gangrena, se sacrifica una mano 
u otra parte del cuerpo.

La esterilización ha sido empleada masivamente por algunos gobier­
nos, como los Nazis, en contra de razas o grupos humanos, que 
han sido víctimas inocentes de estos crímenes de lesa humanidad. 
El genocidio consiste en pretender aniquilar grupos humanos ente­
ros, por prejuicios raciales, religiosos o de otra índole. El extravío 
de la mente humana, la maldad de estas prácticas es evidente. 
Ahora bien, la esterilización masiva se ha logrado introducir en 
ciertos ambientes (por ejemplo en algunos países del Asia), me­
diante propagandas millonarias y  revestidas de aspectos científicos, 
con las cuales se ha logrado convencer, más o menos, y se ha pre­
sionado para que millares de personas admitan la esterilización. 
Estos procedimientos, siguen siendo verdaderos genocidios, aun­
que se revistan hipócritamente de apariencias humanitarias y cien­
tíficas. En el fondo son más condenables que la barbarie violenta 
de Hitler, porque su maldad pretende pasar por bondad, porque 
confunden la conciencia de muchos o porque obran con la peor 
hipocresía. Con estos métodos de presunta “ convicción", preten­
den algunos eliminar a los pobres, a los indios, a los latinos, a los 
católicos, a todos los que no les resultan de su agrado: es el colmo 
de la maldad. Son tan hábiles los propaladores de estos métodos, 
que logran engañar a muchos y aún gentes de buena fe, se hacen 
eco de sus engaños y  cómplices de sus delitos.



Otro tanto habría que decir de los preservativos y los anticoncep­
tivos, de los procedimientos contrarios a la naturaleza en la realiza­
ción misma del acto conyugal, todo ello, por oponerse radicalmen­
te a la finalidad misma del acto conyugal, por dañar en su raíz la 
santidad del amor humano, es moralmente condenable. No se 
pueden emplear ninguno de estos métodos antinaturales para evi­
tar tener hijos, aunque exista una razón para desear no tenerlos. 
No basta la buena intención, hay que guardar también la morali­
dad de los medios que se empleen. Estos métodos antinaturales, 
a veces adquieren una particular gravedad, porque son verdaderos 
abortos encubiertos, así pasa con algunos anticonceptivos que 
realmente lo que producen es evitar la implantación del óvulo ya 
fecundado, y por consiguiente la muerte de una vida humana na­
ciente.

Los cónyuges que tengan un motivo grave para desear no tener 
descendencia pueden abstenerse de tener relaciones íntimas duran­
te los períodos fecundos de la mujer, y no hay ningún inconve­
niente moral para determinar con precisión esos períodos, acudien­
do a diversos sistemas, que corresponde explicar por parte de mé­
dicos, obstetrices u otras personas técnicas en el asunto. No es 
misión propia del Sacerdote, el instruir sobre aspectos biológicos 
o médicos; en cambio, sí nos corresponde transmitir, con gran f i­
delidad, las enseñanzas morales de la Iglesia, lo que han eseñado 
los Supremos Pastores. Por esto, insistimos en que los cónyuges 
deben “ estar siempre abiertos a la vida” , como dijo Paulo VI, y 
no pueden excluir, como si fueran superiores a Dios, la posibilidad 
de que el Señor quiera dar la vida. Con una gran confianza en la 
infinita bondad de la Providencia, es bueno que pongan los medios 
razonables y honestos para una procreación responsable, pero no 
tiene el hombre la última palabra y  debe aceptar siempre con agra­
decimiento lo que Dios disponga.

Los cónyuges que viven así, con fe, y que reciben con amor a los 
hijos, aseguran su propia felicidad y la de su familia, en tanto que 
quienes se obsesionan y se apegan desmedidamente a sus propios 
pensamientos, rechazando los planes divinos, viven una vida de so­
bresaltos y amarguras y no raras veces engendran o educan hijos 
llenos de complejos, provenientes de su falta de amor.

Los padres cristianos no se han de contentar, desde luego, con 
traer al mundo a los hijos que razonablemente consideran que pue­
den mantener, sino que se han de empeñar, a lo largo de toda la 
vida, pero principalmente en la niñez y juventud, por formarles



adecuadamente. Quienes han sido instrumento de Dios para 
transm itir la vida corporal, están llamados también a transm itir 
la Fe, las convicciones que no se imponen, pero que sí se deben 
insinuar e inculcar con el ejemplo y la palabra. Los padres son los 
primeros y más importantes formadores de las nuevas personas, 
y lo más razonable es que transmitan sus propias convicciones y 
formen a la prole en el aprecio de los valores morales y  espiritua­
les propios del cristianismo.

Especial empeño deben poner los progenitores en la educación 
de sus hijos para el amor y  la castidad. Estos delicados asuntos no 
deben delegarse fácilmente a otras personas. Los padres tienen la 
gracia de estado propia para esta formación, la experiencia, y, so­
bre todo, el amor y  la comprensión, que les habilitan para guiar, 
mejor que nadie, a sus hijos, hacia una auténtica elevación moral, 
hacia un gran aprecio de la pureza, de la dignidad del matrimonio 
y de la procreación.

Pido al Señor que todos los fieles de la Arquidiócesis de Guayaquil 
sepan reaccionar ante los injustos ataques a su conciencia cató­
lica y a su dignidad de personas; que permanezcan fieles a las en­
señanzas eternas de la Iglesia y reciban así las abundantes bendi­
ciones que el Señor promete a los que son fieles hasta el final. El 
nos ha advertido que seremos bienaventurados, si sufrimos por 
ser fieles a su palabra y que El no nos abandonará jamás. Aunque 
las prepotentes amenazas de los poderosos de este mundo preten­
den separarnos de Cristo y su doctrina, nosotros hemos de decir 
con San Pablo que “ ni la muerte, ni la vida, ni las potestades, ni 
los hombres, ni la espada . . . podrán separarnos de C ris to" (cfr. 
Romanos 8, 28).

Que los fieles guayaquileños, con la ayuda de nuestra Madre María, 
que es también Madre de Dios, sepan resistir "fuertes en la fe ”  
(Coios. 2, 5) los embates de las campañas mundiales o nacionales 
contra la vida; qUe sean siempre defensores de la vida y la dignidad 
humana.

Guayaquil, 31 de a g o ^ lra ^ é ^^ 3

 T^Juan Larrea Holguín
Arzobispo de Guayaquil


